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ADVERTENCIA.
‘OSI

’“' Habiendo cesado de publicarse LA VERDAD 
^'^'desde el dia de ajer, j re fundido se desde boj en 
¿?EL PORVENIR, se remitirá este periódico á los 
\ní señores Suscritores de LA VERDAD gue tieneJi 
api, abonos pendientes, hasta la conclusion de estos, á 

^ i pesar de la dijérejicia de precio.

u NOTICIAS EXTRANJERAS.
UJ» -----
*»7 PRUSIA. 
r'li
5 it Berlin 20 de atri/,
*’’*' m Bo/eiin de /as /ejes publicado hoy contiene el decreto 
^’^ siguiente acerca de los casos diversos y el modo como están au­

torizados los militares á usar de sus armas, para conservar el 
orden público.

iinei Artículo l.° Si los militares, estando de servicio, son ata- 
lotic cados ó se ven amenazados de sello , o si esperimcntan resisten- 
o pida por vias de hecho , tienen derecho para usar de sus armas 
guai para repeler la violencia.

Art. 2.° Si la fuerza militar exlje que se entreguen las ar­
mas de que se quiere hacer uso para resistirle , tienen derecho 
de usar de las suyas sino es obedecida al momento.

Art. 3.° Se presume hasta que haya motivo en contrarioj 
que la fuerza militar ha obrado dentro de los límites de su de­
recho. (Diario a/eman de B'rane/ori.')

’ INGLATERRA.

y >1 Londres 22 de atri/.
El ministerio no ha conseguido en la Cámara de Lores el mis“ 

^."^ tno triunfo que en la de los Comunes con respecto á la cuestión 
’“* de España. Una mocion de lord Alvanley para que el gobierno 
^1 '“ presentase copia de las ordenes dlrljidas á lord John Hay sobre 
P®, Ja cooperad»» de 4m «Mpa» de marina inglesas , ha sido admi- 
2^ lida sin contradicción por la Cámara de Lores en la sesión del 

íini '21, á pesar de todos los esfuerzos de lord Melbourne , de Lord 
Holland y del conde Minto. El duque de Wellington y lord Aber­
deen tomaron parle en la discusión como jefes del partido tory. 

(G!ot.)
FRANCIA.

París sé de atri/.
Se asegura que se acaba de interceptar en Bayona una car­

ta de M. Montbel, descubriendo ciertos manejos lejilimlsta,s que 
han causado mucho espanto en un sitio elevado. (Le Siec/e.')

Lascartasde Dantzich anuncian que la Lituania esta' en com- 
^P*^ pie ta sublevación contra los aduaneros rusos. En un mes han 
i*^' nxierlo á diez y siete. El gobierno ruso hace cuanto puede pa­
id. ra disimular esta calamidad interior , pero las relaciones de las 
i d. .^ --------------------------
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autoridades prusianas han descubierto e.stos síntomas de guerra 
civil. Sabemos por otro conducto que 27 oficiales de todas ar­
mas acaban de ser euviados á Siberia. ( Idem. )

—Las cartas de la frontera del 17 , anuncian que se ha he­
cho pasar én Tolosa al príncipe ausfriaco Lachnowski por En­
rique V. , con cuya noticias se llenó del mayor placer toda la. 
facción. (Prc.we). '

—Se acaba de recibir la noticia de que el general Jessup, 
comandante de la Florida , ha concluido un tratado cen los in­
dios , y que por fin se ha terminado aquella larga y doloro­
sa campaña. ( Id. )

CORRESPONDENCIA DE LA ERONTERA.

Con fecha 2y de abril escriben lo que sigue-. = El gene, 
ral Espartero ha lomado (amblen por su paítelas disposi­
ciones necesarias para impedir la expedición carlista pro­
yectada con el objeto de pasar el Ebro y dirijlrse á Ca.síilla 
Ô Aragon , ha mandado salir para Santander dos batallones 
al mando del general Burens, que deben unirse inmediata­
mente á la brigada portuguesa y á 5 batallones españoles 
que se hallan en Vitoria. Esta fuerza considerable se reu­
nirá, si asi lo exigen las circunstancias, con el general Iri- 
barren que está en Lodosa: este último tiene bajo sus órde­
nes 21 batallones y 2,000 caballos.

Se nos ha asegurado que el brusco y rápido movimiento 
ejecutado el 19 sobre Lodosa por el general Iribarren, la 
llegada de los refuerzos enviados por el general en gefe y los 
diversos movimientos mandados ejecutar por el gobierno de 
la Reina á los capitanes generales de Valencia, Castilla y 
Estremadura, asi como las posiciones ocupadas por los ge­
nerales Oráa y Nogueras en Teruel y sus alrededores , han 
desconcertado completamente una espcdicion á la que daban 
los carlls»as un valor inmenso, y cuyas ventajas habían ya 
anunciado á sus amigos de fuera del reino. El objeto princi­
pal de esta jactancia prematura , era precisar á emitir los 
bonos creados el 8 de este mes por un decreto del preten­
diente y favorecer su negociación, cuyas dificultades no 
podia disimular el obispo de Léon á pesar de toda su segu­
ridad. Era pues necesario dar mucha importancia á la espe- 
dicion, y no poner un momento en duda su buen resultado.
Las tropas carlistas que saliesen de las provincias vasconga­
das debian unirse á Cabrera y marchar en seguida sobre 
Madrid en donde todos los elementos de una violenta y san­
guinaria ¡reacción estaban prontos para obrar á la prime­
ra señal. El gobierno de la Reina estaba felizmente con el 
mayor cuidado, de modo que por medio de órdenes dadas y 
ejecutadas con una exactitud increíble ha podido prevenir 
una nueva irrupción de los facciosos. Han perdido pues el 
salto por ahora, y tendrán que dejar su plan para cuando las 
disensiones entre los generales de la Reina , les presenten la 
ocasión de conseguir algunas ventajas.

SE ADMITEN SEKCRICIOXES DESDE 
EL 1." Y 16 DE CADA MES.

IPUJÎTOS DE SUSCKICIOW.
, Moi/riJ , librerías de I). Tomás Jordan, puerta

_ did Soi , 11Ú1U. ç, y de la viuda de Cruz, frente i 
las gradas de S- Felipe <1 l\eai.-..//icanle , f.arm- 
Ui\á.-.JJat/ajnz , viuda de Carrillo.- /largoj , Ar- 
iiaiz.--Cwwin , l’erez y aduduislraeion de Cor- 

2 - ïeos.-- Jat^o , Pujol y hiasia.*' Itldiu^fí , tjuiiieo- 
_.-. CVS.—Panip/ona , l.oitgás,- Jo/ei/o , Aduii.iis'traciou 

. 'í’jde Loierias,--’! en los demás puntos del reino en 
^¿ las Adniiuistracioucs de Correos.

,^'j " , I'" Redacción está situada en la calle del Prado, 
V l»j número 3i, cuarto bajo.

10 CUARTOS.

—Un bolelin carlista exajera estraordinariamenle la pér-t 
dida de las tropas de la Reina en la acción de Torcllo de 16 ' 
del presente. Hace subir el número de muertos á 5oo , de > 
los que 3oo dice ser del regimiento de ykmérica , y 200 del 
provincial de (iuadix. A tantas mentiras añade la de haber 
tomado los carlistas en esta misma acción dos piezas de ar­
tillería.

—Un batallón del regimiento de Estremadura de mil 
plazas ha llegado el 22 á San Sebastian procedente de Bil­
bao: à la misma fecha estaban aun en la mar 1,200 hom­
bres sin haber podido arribar á causa del mal tiempo. Ig­
noramos si estos refuerzos serán seguidos de otros mas con­
siderables, y cuáles son las operaciones proyectadas por el 
conde de Luchana. El general Seoane y el coronel Wylde 
desembarcaron en San Sebastian con el batallón de Estre­
madura.

La dificultad y el cuidado principal ahora es buscar alo­
jamientos para la tropa, porque la inclemencia del tiempo 
00 permite que se les haga bivaquear hasta el momento de 
empezar las operaciones.

MADRID 2 DE MAYO.

L'ordre regañe à L'arsoí’ie fueron palabras pronun­
ciadas por el general Sebastiani, ministro de negocios es- 
trangeros de la revolución de julio, al anunciar en las cá­
maras francesas que tras una sangrienta carnicería ocu­
paban los rusos á Varsovla,y que una nación heroica ele­
mento indispensable en la verdadera organización Euro­
pea , desaparecería de nuevo del círculo de las naciones. 
Escándalo causó, y no sin algún motivo, semejante frase, 
y trataron de esplicarla sus amigos cual sí fuese una es- 
presion incorrecta escapada en el arrebato de la tribu­
na, y cuyo verdadero significado se reducía á decir que 
el saqueo, el incendio, y los horrores de Praga no tenían 
ya imitadores capaces de escandalizar al mundo. Pero sí 
en tal csplicacíon había alguna verdad, si solo en un mo­
mento de abandono pudo soltar el ministro espresion tan 
impolítica y mal sonante, no puede eseonde'rsele á un ob­
servador imparcíal que la idea imprudentemente vertida, 
existía en su cabeza, no siendo difícil de averiguar el ori­
gen. Acosada la sociedad francesa por un motin casi per­
petuo, cuyos bramidos resonaban en aquel mismo instante 
á las puertas de la cámara, había çn los ánimos sed de 
quietud; y el orador que participaba de la general nece­
sidad, y que sentía los efectos de una reacción inevitable y 
violenta contra el desorden, equívoco' la quietud del repo­
so con el silencio de la muerte.

Una ilusión semejante en cuanto equívoca el decai­
miento de la impotencia con el sosiego de la armonía, pa-



rtcc que ahora se abriga en la cabeza de algunos de nues­
tros poblicos. Sedientos á su manera (y no sin motivo a. 
buen seguro) de orden y estabilidad buscan ansiosos un 
elemento de esperanza, y juzgan encontrarle en uno de los 
peores síntomas que nuestra situación presenta, lal es 
la frialdad, la casi unanimidad que rema en las Cortes al. 
discutir las bases de la futura organización política de b 
patria; y comparando lá cual á tos acolorados debates que 
ofrecía el difunto Estamento de Procuradores sobre cues­
tiones al parecer de menor importancia , imaginan descu­
brir el indicio de un porvenir mas sosegado y venturo­
so. A sus ojos aparecen aquellas ardientes manifestacio­
nes de divergencia como presagios de la disolución social 
que se aproximaba,^ en la presente apatía miran los efec­
tos de un principio ya encontrado, y que operando la uni­
dad moral nos conduce por un enlace manifiesto á la union

Para nosotros que consideramos la unidad de ideas co­
mo único principio vivificador de las sociedades ; para nos­
otros que no podemos concebir esta unidad sino funda­
da en el progreso de la inteligencia , porque la unidad, co­
mo acabamos de decir, forma la vida de los pueblos, y ja­
mas la vida puede ser un retroceso; para nosotros admi­
radores tan sinceros de ella, que si la viéramos estableci­
da por doctrinas opuestas á las que profesarnos , nos hu­
millaríamos ante ese fallo casi divino, sacrificando hasta 
una convicción sincera ; para nosotros, repetimos, eslan 
grata semejante idea, viene revestida de tan brillantes co­
lores, y empapada de tan halagüeñas esperanzas, que oja­
lá pudiésemos con fé recibirla y entregarnos á las dulces 
ilusiones que presenta. Pero no es posible por desgracia; 
está la realidad muy cerca, es muy abrumador el peso de 
nuestros males para que sin sentirlos nos entreguemos á 
tales sueñes. Echando en derredor la vista, donde quie­
ra, se encuentra discordia. La guerra civil nos divide en 
dos bandos casi irreconciliables que pugnan por el Trono, 
por las leyes, y por la esencia misma de la sociedad; y lo 
oue peor es, la fracción que defiende la justa causa está 
subdlvldlda en una multitud de encarnizados partidos: 
protestan muchos contra el oríjen violento del gobierno, aun 
cuando reconocen su actual existencia como un hecho á que 
todos deben someterse; reclaman unos las consecuencias de 
ese oríjen, lejítimas en su entender, porque para ellas la in­
surrección es un derecho, y escatimadas en su opinion por 
hombres ambiciosos é inconsecuentes; aspiran «otros á 
crear con principios desorganizadores un sistema de or­
den, y á destruir la anarquía apoyándose en sus hombres 
y en sus intereses; hay por fin algunos , y en su número 
nos jactamos de estar incluidos, que elevándose superio­
res á las mezquinas pasiones del momento, predican las 
doctrinas de verdadera organización, por lo que son en sí, 
y no por lo que toca á los individuos.

La desunión que en esa época anterior se mánlfcsta- 
ba en el recinto de las teorías, ahora ha descendido na­
turalmente á los hechos, y como la anarquía, que es su 
producto, luce mas en este teatro, descuida el de sus an­
teriores triunfos, y le descuidará mientras no se descubra 
en él un enemigo bastante poderoso para combatirla. 
Pero si tal hubiera, no rehusarla á buen seguro el com­
bate, no abandonarla el campo de las ideas, porque ven­
cida allí, está muerta; y he aquí la razon por la cual 
lejos de ser indicio de orden la unanimidad de nuestros 
representantes, es señal segura de su impotencia para re­
solver la crisis social en que nos hallamos. No de otro 
modo pudiera aplicarse la indiferencia con que la nación

los mira, pues el pueblo ^ue con tal apaiúi contemplará^ 
la discusión de su porvenir , fuera un pUeblo imbécil y los- 
pueblos* ntf lo son nunca. * *

No por lo dicho se nos ac<HSc dfe atacar el -prestigio 
de la ley fundamental que la nación recibe en este mo­
mento, y de contribuir asi al aumento de la anarquía, 
moral que nos consume. No somos desorganizadores ni ja­
más lo seremos, porque repugna á nuestras doctrinas : no 
atacamos traidoramente á las leyes, porque aun siendo peo-; 
res, tendrían derecho á mayor consideración en virtud de 
su nombre solo. Pero á nuestros ojos la Constitución, ; 
es decir las leyes que distribuyen el poder político , tie­
nen una importancia secundaria. El sistema adoptado 
para desenvolverlas, y los hombres elejldos para plantear­
las, he aquí lo importante; y por eso atacamos el sistema 
y los hombres del momento , aquel por mezquino , -estos 
por impotentes.

i La discusión promovida en la cámara de los comu­
nes de Inglaterra , á consecuencia de la mocion de sir 
Henrique Hardinge, discusión en que tan atrozmente se 
ha calumniado al pueblo español, haescllado la indigna­
ción de todos los españoles, y la prensa periódica de to- : 
dos los colores políticos, menos el Eco dei Comercio^ y 
el Pairioía, se ha apresurado á rebatir tan Inexactas co­
mo injuriosas aserciones. ¡Y cómo no hacerlo, corriendo^ 
por sus venas sangre española! ^Admiración causará al 
mundo entero , que el gefe de un gabinete aliado nues­
tro, que lord Palmerston, haya hecho tan atroz acusa­
ción al pueblo español! SI tan bárbaros somos, si tanta 
es nuestra sed de sangre , ¿ por qué permite que vengan á 
auxiliarnos los individuos de su nación, que al regresar 
á sus hogates, podrán comunicar al pueblo Inglés el gér- 
men de desmoralización y de barbarle que habrán adqui­
rido en España? ¿Qué concepto tendrá formadoMe núes- , 
tra situación actual, un ministerio cuyo presidente se es- 
presa de aquel modo? ¿Cree acaso lord Palmerston, que 
el pueblo español son los asesinos que en algunas partes 
del reino han manchado la causa de la libertad, ó las fe­
roces gavillas de rebeldes á quienes sirve de aliciente el 
crimen, para perseverar en sus maldades? Si tales son 
los informes que hayan podido darle sus amigos políticos, 
si tal es su creencia con respecto á ese pobre pueblo, aban- ■ 
'donado de todos y de todos tan atrozmente calumniado, nos­
otros le diremos, y con nosotros todos los 'españoles honra­
dos, y S. S. no habrá olvidado que la honradez española ha 
llegado á ser proverbial, que el pueble español lamenta 
-tan punibles escesos, y solo anhela ver llegar el momen­
to en que un gobierno fuerte, castigue tales atrocidades, 
y evite de este modo acusaciones dirigidas á una nación 
magnánima, que solo deberían recaer sobre los que tan 
mal la Lan gobernado. Recuerde lord Palmerston, y cuan­
tos como él han hablado en la cámara de los Comunes, 
que si acaeció tiempo atrás un hecho atroz, que no quere­
mos nombrar , todos los órganos del partido nacional, cla­
maron contra él, pidieron el castigo de tan bárbaro aten­
tado. Si fueron desoldossus clamores, si la humanidad no 
quedo vengada , no será seguramente culpa del pueblo es­
pañol ; serálo de quien debió hacerlo y no lo hizo.

En una guerra civil, en medio de la exaltación de 
los ánimos, no es cosa rara., por cierto, el que se cometan 
escesos y atrocidades, jLibre cíclelo al pueblo inglés de 
la calamidad que afllje á la desgraciada España ; que si 
la guerra civil llegara á encenderse en la Gran Bretaña, 
entonces vería el lord Palmerston , si es el pueblo inglés

comparable al español en moderación , en gcnerosli 
eii dulzura, ó si le escede en barbaridad y sed de sane no J 
En sittiaciones dadas, todos los pueblos se parecen , les se 
algunas lljeras variaciones, debidas al clima y al tcncnto i 
ramento. Ejemplos pudiéramos citar de la historia inises sí 
Sa, que no'sc quedarían en zaga de los mas atroces los c. 
hemos llorado durante nuestras revoluciones; compare
Palmerston la historia de su paiseon la d-cl nuestro, jCSS^ 
vez rectificará una equivocada creencia , que le ha he _ 
tomar como carácter distintivo de un pueblo , al qui * 
es solo de los partidos cstremos que crean las guerras 
viles, y que nunca, jamas forman la masa inmensa de 
nación. Otro dia nos ocuparemos mas detenidann^ 
de este asunto; hoy al principiar nuestra carrera perloi ^ 
tica , no hemos querido dejar de lanzar un grito delnt!^^^^ 
nación contra imputaciones tan calumniosas. Otro dia,^ f^ 
petimos, comprobaremos con hechos lo que solo hemos . -j^ 
dieado hoy, y entre tanto concluiremos preguntando á lo”” 
Palmerston, y á los que como él piensen, loque Indica 
el Eco de la Razon y de la JusíicIa^ y que es un bc;^^'^^ 
comprobado; le preguntaremos, decimos, '‘si habrá vi^ 
á los españoles vender á sus hijos; los habitantes de Si®^*^” 
tander han visto á los ingleses vender los suyos por 
y ocho reales!!! ”l)atí

Con indignación hemos visto, y con vergüenza lo * 
cribimos, que el periódico ministerial ^el PalrlolaV. en^^ ^," 
número de anoche, al estractar lo que los demas perlóíj ^^ 
eos han dicho refutando tan atroz calumnia , disculpa, 
cierto modo el agravio hecho al pais, por el ministro i.° 
glés y los que en su sentido hablaron. Tnlespeslipa jyq^j^^ 
rnasiado oiolenfa le parece al Paíciola , la recrirninaci^^^ |^ 
del Eco de la Razon, sobre este suceso ; ¿ y no lo es 
ecusaclon? ¿y no lo es mas todavía que el Palriola tr^| ^^ 
de disculparlo, y de decir que lord Palmerston no ha} ^^j^ 
dido hacer ían generales sus aeriminaciones, que pue^^ ^ 
alribuirse á la nación en masa? ¿Pues qué no ha le[|g^^ 
el Palriola los discursos profiunciados en la cámara ^j y 
los comunes? ¿No se han impreso en todas parles? ¿ 
circulan por toda Europa tan Injuriosas espreslones? ¡Bass 
baro y sediento de sangre se llama al pueblo español! 
este pueblo sufrido y tranquilo; á este pueblo que rci 
bió con alegría el tratado que puso término á la atr 
carnicería que ensangrentaba la guerra; á este pueblo q 
de trastorno en trastorno, por espacio de zq años, solo des Los 
la paz, y no hay género de sacrificios á que no se pn del 
te para conseguirla ! ¿Cree acaso el Palriola, que el q^'® ' 
presta un auxilio tiene por eso derecho para insultar ®*® 
que lo recibe?¿Cree que no es un deber de todo español,’^p ' 
rebatirían falsas como negras acusaciones? Si esta es p, 
creencia, si tal essu patriotismo, nosotros vituperamos aqiía : { 
lia, y no le envidiamos éste; creemos que un país que npis, d 
respeta no tiene derecho á ser respetado; que donde no ar «I 
la llama del patriotismo y el celo por el honor nación’ P° 
ni hay patriotas ni honor. La nación juzgará entrerr— 
Patriota defendiendo á los que la insultan, y los den 
periódicos que por un movimiento espontáneo y noble li 
salido en su defensa. Nosotros no confundimos á la n 
clon inglesa con los que han dado lugar á nuestro rese - 
timlento; no, rebatimos espreslones que no podían pas 
sin contestación; y si lo hacemos con calor, con veheme 
cia, con ceguedad si se quiere, es porque sentimos en 
íntimo del corazón una voz que nos grita: “el que noÇ _ 
fiende á su patria no es patriota; el que no vuelve por, ^^y 
honor ofendido, el que sacrifica este generoso sentí mien. Go 
á otra consideración cualquiera, ni conoce su deber,' ^e/ 
corresponde al pais que le sostiene.” Cállese al menos“.'^"



ne no sc llene -de inJignâcion al leer lo que de los espa­
les se ha drcîî.o, y no insulte con sus defensas al senli- 

ncnto mas noble,' el de la dignidad nacional, que los in- 
11‘ses saben apreciar mejor que el Patriota, y que es nno 

los caractères distintivos de aquella nación.

'„' POLEMICA DE LA PRENSA.

Ant-es de haber nacido, hemos tenido la dicha de que 
'^'‘P^c&iiel Comercio se ocupe de nosotros; le damos las 
°is espresivas gracias, y nos felicitarnos de haber mere- ; 
"U su desaprobación. Ni sobre la Constitución de Cádiz, 
’’sobre la últimamente aprobada por las Cortes, hemos 
Viitido nuestra opinion; y ya el Peo del Comercio nos su-, 

®ne contrarios á ambas. Lo que sabe muy bien el Eco, 
’ oque le hace prorumpir en prematuras invectivas, es 
^®c haremos una guerra sin cuartel á los promovedores 

Ç asonadas, á los que disculpan los asesinatos, á los que 
jieran mandar de una manera ilegal, ó acaso forman del 
men un escalón para encumbrarse. Tampoco ignora que 
nbatiremos tamb¡en.,aunque de una manera mas noble, 

® os que sin talentos, sin instrucción, quieren perpeluar- 
’:en el mando, y dejan irse á pique la nave del Estado, 
’®ta de un buen piloto que la dirija, y de diestros mari- 
’^'os que sepan ejecutar las maniobras. Prevee ademas el 
° \o, que nuestro estilo será ininteligible y defectuoso. Con- 
1^‘tamos á lo primero, que no escribimos para la mayoría 
’‘^'los lectores del Eco: y á los egundo, que no ignoramos 
’^^manera de ser impecables, de no tropezar nunca , que 
^‘gI andar siempre arrastrando como nuestro censor por 
^^uelo. Disculpa encuentran los defectos de un escritor, 
'fno tenga miras elevadas y estensas, y como su estilo es , 

®'lleno de pensamientos y de bellezas ¿Hay algo d-c esto
el Eco del Comercio ?

íB ■ ' — "' ------------

re ACTOS OFICIALES.
^^' — ríT??iOg(Trn'~

o <1 
des Los Sres. Secretarios de las Cortes dicen con fecha de ayer 
pn del corriente al del Despacho de Gracia y Justicia lo que 

:l n^’® ■Exetno. Sr. ; Habiendo procedido las Cortes á la renovación 
y.su Presídeme , Vice-presidente y Secretario mas antiguo el 
‘® ' D. Tomas de Vallejo, han sido elejidos para Presidente el 
®5 U. Martin de los Heros, diputado por la provincia de Viz- 
aqiza : para Vice-presidente el Sr. D. Anjel Fernandez de los 
npis, diputado por la provinc:a de Santander, y para Secreta- 

, arel Sr. D. Miguel de Roda, que lo es por la de Granada y 
¡Qpí pone á continuación su firma para que sea reconocida..

t^C^^w^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^i■^i^^——— 
leu
le 11 CORTES,
a I 
’ese PRESIDENCIA DEL SEÑOR ACUNA.

P^^
2nie Sesión del iS de majo.
en ' , .

^^ ^ Estricto.—Elección de presidente, vice-prestdeníe y secre- 
’io,'=Discurso del presidente,=^ContinuacÍon de la discusión 

^®^? artículo. 4.® de la lej aclaratoria de señorlos,=Eiscurso del 
ruco, Gómez'Secerra.*=^Discurso del Sr. Tarancon.=Preposicion de 
icr, ' señores dlonso y Alvaro para que no haya sesión el día 
nos uienie.

Se abre la sesión á las once menos cuarto, y queda aproba- , 
da la acta de la anterior. '» ’

El Sr. MORATIN reclamó contra la costuníbre de llamar en 
las votaciones para emitir su sufragio á Ios-diputados por Cana­
rias en último lugar, y pidió se colocase aquella provincia poi 
el orden alfabético como las demas. JNo se tomó resolución al­
guna sobre este incidente.

Se procedió á la elección de presidente , habiendo tenido en 
el primer escrutinio, 59 votos el Sr. Heros, 98 el señor Do­
menech , 18 el señor Fuente Herrero., 2-el señor Vadilio , y nno 
cada cual de ios señores Gomez Acebo, Martinez de Velasco, v 
Gil (D. Pedro); y habiendo pasado á segundo escrutinio, quedó 
electo el señor Heros por 81 votos, mitfed mas uno de 16U que 
fue el total, habiendo tenido 63 el señor Domenech , y 16 el 
señor Fuente Herrero.

5e pasó despues á la votación para 'vice-presidente, y he­
cho el escrutinio primero, resultó no haber elección por haber 
tenido el señor-Fernandez de los Ríos 80 votos del total de 165; 
58 el señor Váfiillo; 15 el señor Lopez■Pedrajas; 2 el señor Mar­
tinez de Velasco y uno cada uno de los señores Gomez Acebo, 
Fuente Herrero, San Miguel, Tarin, Alvarez (don Francisco), 
Sancho, Perez, Muguiro, Casajus y Roviralla.

Hecho el segundo escrutinio entre Ibs señores Fernandez de 
losÍlios, Vadilio y López de Pradajas, quedó elejido el primero 
por 86 votos del total de 161; habiendo tenido 65 el señor Va 
dillo, y 10 el señor López de Pedrajas.

■Procedie'ndose en seguida à la elección de secretario, fue 
nombrado para este cargo el señor Roda por 95 votos, habien­
do obtenido 61 el señor Diez, 13 el señor Caballero, 5 el se­
ñor Hompanera y 1 el señor Santonja.

Terminado este ecto y al dejar la silla de la presidencia el 
señor Acuña, in/itó á los señores presidente y secretario nueva­
mente nombrados á que ocupasen sus respectivos asientos; y ha­
biéndolo verificado asi, dijo

El Sr. PRESIDENTE: Señores; nacido en un pais de perfec­
ta igualdad y actitud legal para los empleos públicos en cuan­
tos tienen la naturaleza y vecindad en él, estoy habituado desde 
mi infancia á respetar y estimar en mucho los encargos que pro­
ceden de elección. Muy mancebo todavía, me acuerdo con pla­
cer que debí á los de mi pueblo el simple honor de ser elegido 
mayordomo de la fábrica de la iglesia, y confieso que aquel em­
pleo lisonjeó mi vanidad juvenil. Mas tarde debí a los mismos el 
honor de elejirme su alcalde, y aunque entonces me hallaba ya 
dedicado á una carrera pública , declaro con candor que acaso 
me envaneció mas aquel nombramiento, que el último grado que 
acababa de obtener, puesto que con aquella elección no solo me 
vóia reintegrado en todos derechos de vecindad y vizcainía, sino, 
Itonrado por mis convecinos del modo que lo habian hecho con ' 
mis mayores.

En estos últimos tiempos, mis buenos comprovincianos, por 
medio de elecciones, ya directas y ya indirectas, asi para pro­
curador á Górtes como para diputado , me han distinguido y fa­
vorecido sin duda mucho mas de lo que á mi corto mérito y na­
tural cariño se debia. Mi ambición, señores, si la tuve, estaba 
ya completamente satisfecha con tantas y tan distinguidas seña­
les de aprecio público; faltábame sin embargo la mas superior, 
cual era la de ser elejido por los elejidos de la nación nada me­
nos que para presidirlos ; y al verme señores, en este caso con­
fieso y declaro con sinceridad que mi confusion es estraordinarla, 
y tanto mayor cuanto que al compararme á los dignísimos ciu­
dadanos que me han precedido en este lugar, no puedo menos 
de reconocerme muy inferior á todos ellos para semejante car­
go. Procuraré imitarlos en su desempeño, y el último sobre to­
do , á quien en nombre de las Córtes me atreveré á dar las mas 
espresivas gracias por el órden y delicado acierto con que nos 
ha conducido en el.mes que concluye, me servirá de modelo en 
el qne hoy comienza. Como él , seguiré con tesón la letra del 
reglamento en los casos que esté espreso, y cuando no, consul­
taré á las Córtes según su espíritu.

Por lo demas , escusado es que yo recuerde que la autori­
dad del presidente está realmente subordinada a la convicción 
moral de los demas señores diputados sus compañeros : por lo 
cual espero que todos nosotros convencidos de estoy de las ven- 
ttíjas de nuestras ordenadadas discusiones, contribuiremos cada 
uno en sú línea á llevar adelante la santa obra de la libertad 

é independencia de la patria que nos está encomendada , v que 
al intento pasemos desde luego al órden del dia , que es la con­
tinuación de la discusión pendiente del artículo 4.“del proyec­
to de ley aclaratoria de la de señoríos.

Continuando en consecuencia dicha discusión, tomó la pala­
bra

El Sr. GOMEZ BECERRA (como de la comisión) toma la 
palabra y dice : El señor Gomez Acebo hizo ayer un discurso 
demasiado largo, en el cual manifestó los conocimientos que tie­
ne sobre la materia. Vo podría contestar á su discurso con una 
sola espresion. Pero digo que á la impugnación del señor Gomez 
Acebo debe responder el misino señor Gomez Acebo.

Manifestó en seguida el orador que el señor Gomez Acebo 
habia estraviado la cuestión, y añadió : Si es tan bello el sistema 
de 5. S., ¿por qué no lo ha propuesto ?

El orador continuó manifestando que la cuestión de señoríos 
era antiquísima y que se agitaba hace mucho tiempo. Refit re 
igualmente su historia recorriendo desde el reinado de D. Enri­
que H hasta nuestros dias.

Concluida esta pequeña impugnación pasó el orador a* im­
pugnar las razones emitidas por el Sr. GOMEZ ACEBO en el 
día de ayer.

En su consecuencia manifiesta S. S. que quitada en el dicta­
men de la comisión la palabra predios, se dejase á los señores la 
completa pooesion de las heredades; que esto era un mal de mu­
cha cuantía para el señor GOMEZ ACEBO ; pero que debia po­
ner S. S. la atención en que los que tuvieran títulos legítimos no 
tendrían inconveniente en presentarlos, y que los que no hicie­
sen esto seria porque sus títulos adolecerían sin fiuda alguna de 
algún vicio.

Que era necesario que el Congreso no perdiese de vísta una 
observación muy importante que habia hecho la comisión. Que 
esta era que por el decreto de las Córtes dado en 1811 estaban 
ofrecidas indemnizaciones á los que poseian todos los oficios pú­
blicos ; y que la comisión creía que de aquel decreto no se debia 
tomar solo lo perjudicial.

El orador añade que con todo el Sr. ACEBO que no queria 
que se tocase á estos predios, habia estado aun mas avaro con 
las prestaciones, ponderando S. S. este punto con mucho énfasis.

El orador pasa en seguida á manifestar que al hablar la co ■ 
misión en su dictámen del no pago de la prestación mientras là 
presentación de los títulos, dejaba en pie y en vigor el artículo 
de la ley dada en 1825, en la que se prevenía que los pueblos 
prestasen un.a fianza para dicho pago. Añade igualmente que la 
comisión creia que merecian muchas mas consideraciones en es­
te caso los propietarios pequeños.

Manifiesta también el orador que el artículo que al presente 
se discutía estaba tomado de la base tercera de la proposición 
presentada y firmada por 65 señores diputados, entre los cuales 
se hallaba el Sr. ACEBO; que por consiguiente no debia haberla 
firmado ó no impugnar ahora lo que entonces firmó; que volvía 
á repetir que la cuestión de señoríos se agitaba hacia mucho tiem­
po , y que por consiguiente esos documentos debían hallarse á la 
mano y que aquel que se los presentase hacia contra él una per­
secución vehemente ; que no era cierto como el señor ACEBO 
decía, que hubiera que llevarlos á la oficina de traducción, pues 
antes se presentaban en el tribunal, el cual las mandaba pasar a 
dicha oficina.

El orador por último reasume sus razones y concluye mani­
festando que á su entender las Córtes no debían tener reparo eu 
aprobar este artículo.

Los señores Acebo, Olózaga y Gomez Becerra rectifican su­
cesivamente dos hechos.

ElSr. PRESIDENTE; El Sr. Tarancon llénela palabra.
El Sr. TARANCON: Yo pedí la palabra cuando empezó la 

discusión de este artículo para impugnar, ó mas bien para hacer 
una observación respecto á la última parte, en que se propone 
que si los poseedores que deben presentar sus títulos de adqui­
sición no lo hacen dentro del corto término de dos meses, deben 
cesar inmediatamente las pensiones é incorporarse los predios á 
la Nación. Esta cláusula de la incorporación de las propledadesá 
la Nación por solo el hecho de dejar pasar el limitadísimo plazo 
de dos meses, me parecia tan dura y tan espuesta á los buenos 
principios, qne no acertando á conciliaria con el ventajoso con-



cento que me merece la comisión por su Ilustración y lino, me 
Inclinaba á creer que se habia puesto en d articulo por una 
equivocación material; y por lo mismo cuando el señor Gonza­
lez lo ha declarado asi, añadiendo que según la mente de sus dig­
nos compañeros solo debe leiier lugar el secuestro, lo he oído con 
mucho gusto, y aun confieso que me ha lisonjeado algún tanto el 
haber previsto la verdadera opinion de los señores de la co 
misión. ,

Estov pues de acuéido en este punto ; pero ya que me lie 
levantado, no quiero dejar de manifestar que d plazo fatal de dos 
meses pu-a presentar los títulos cs'demasiado corlo, no solo por 
las dificultades que para dio ofrecen las circunstancias en que se 
forma la ley, y en que se ha de publicar y llevar a efecto , si­
no también por la consideración de que muchos de los interesados 
és-fácil se hallen ausentes, y sobre lodo porque cuando se trata 
de términos para perder derechos importantes, es mas justo am­
pliarlos algún tanto que restringirlos demasiado. Este ha sido , 
dempre d sistema y d espíritu de nuestra legislación, como se 
ve en las disposiciones sobre prescripción de cosas y acciones, 
sobre pruebas judiciales y otros puntos seinejanles en que adver­
timos que no solo se concede d tiempo necesario , sino todo el 
que razonablemente puede concederse sin perjuicio de tercero y 
de la sociedad. _

Aun hay otro motivo para formar-el mismo concepto en el 
caso del dia. Se trata precisamente de una controversia entre d 
estado y algunos de sus niiembi os sobre bienes que podrán incoi- 
porarse id mismo, y esta circunstancia exige precisamente que 
en lugar de acort.arse los términos, se prolonguen cuanto se pue­
da , pava que no se crea que desconocemos la sábia máxima de 
que en los gobiernos justos la causa dd fisco nunca es mejor que 
la de los ciudadanos. Este fue un título de elogio para el empe­
rador Trajino en boca de Plinio. No demos lugar, señores, á que 
se nos censure por lo contrario.

Por estas consideraciones yo rogarla á la comisión y á las 
Córtes, como lo hizo ya el señor ministro de Grada y Justicia, am­
pliasen el término de dos meses lo menos á cuatro , sin que para 
ello sirva de obstáculo lo que acaba de indicar el señor Gomez 
Becerra sobre d contenido de las proposiciones firmadas por los 
83 señores diputados , pues ni .son leyes hasta ahora, ni pasaron 
á la comisión sin arbitrio para separarse en nada de su tenor en 
c.‘peeial respecto á un punto tan accesorio como el término pa­
ra la presentacron de títulos, que siempre debe ser bastante largo 
para que se pueda decir con razón al que lo deje transcurrir, 
impútatdo à ti mismo.

El Sr. SANCHO; Seré muy breve, porque he pedido la 
palabr.T en pro dd artículo únicamente para rectificar algunas 
equivocaciones que á mi entender padeció ayer el señor Gomez 
Acebo. Sin embargo, aunque apruebe d artículo , no aprobaré
que se ponga en él la palaljra predios , porque creo que no 
debe existir.

El Sr. PRESIDENTE : El señor Sancho tiene la palabra.
El Sr. SANCHO. Señores, yo conozco bien la impaciencia del 

Congreso, y por lo mismo me limitaré á rectificar algunas equi­
vocaciones padecidas ayer por el señor Acebo ; pero antes diré 
brevemente que aunque estoy de acuerdo con el artículo, quisie­
ra que se quitase la palabra varios predios, pues tratándose so­
lo de la presentación de títulos, creo que nose habla nada de 
los predios.

Pasando en seguida el orador á rectificar algunos hechos 
del Sr. Acebo, manifiesta ; l.“ que en el reino de Valen­
cia no se verificaba lo dicho acerca de que los terrenos dados á 
los conquistadores fueron incultos ; pues por el contrario eran 
terrenos ya cultivados.

2.“ Que era necesario que S. S. no confundiese los feudos y 
los enfiteusis, para lo cual de nada servia la infeudacion 
de que tanto se valla S. S. Y despues de rectificar algunos he­
chos de poca importancia, concluye manifestando que lo hace 
por no molestar la atención de las Cortes.

Los Sres. Gómez Ac bo y Sancho rectifican seccesivamente 
dos hechos.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
El Sr. ARGUELLES; Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : La tiene V. S.
El Sr. ARGUELLES: Me atrevo á usar por primera vez 

de la libertad de decir, que si se cree autorizado para ello el

NOTICIAS DEL REINO

CADIZ 25 de abril. —^ï coronel don Gei-ónlmo Delgado, 
Bar<reiilo mayor de esta plaza ha sido nombrado sub inspector de 
le Milicia Nacional de nuestra provincia. Esta elección ha pare­
cido muy acertada á cuantos-conocen á fondo á dicho gefe.

__ ¿jg asegura que -en el lazareto de IMalta existen alguiiaS 
personas atacadas de la pe.ste de Levante ; y se dice también 
que en Inglaterra hacen cuarentena lo.s buques de aquella pro­
cedencia. Oportunísimo seria no pormitir la entrada en este 
puerto á ningún buque ni persona de aquella procedencia, por­
que la enfermedad citada es sumamente contagiosa.

IDEM 26.—Ayer entró en este puerto la-íragata -Buen -Su­
ceso procedente de Manila. La correspondencia que trae alc^" 
za al 14 de noviembre ; de ella resulta que no ocurría novelad 
en aquellas felices y remotas regiones sujetas al dominio de Es- 
,paña. Vienen á bordo de este buque unos ciento cincuenta sol­
dados licenciados , de los que parece han fallecido tres en su lar- 
g.-» navegación. 1 ,1 » 1 *»

SEVILLA 25 de abril.—Los Nacionales de caballería de Mo­
ron interesados como lodos sus dignos compañeros en destruir 
la facción que habia.parecido en aquel territorio, emprendieron 
la marcha en su busca, y á pesar de lo penoso que fue por las 
muchas lluvias , cous¡guiei on prender á J uan García^Gopete, se­
gundo gefe de la facción, y-Diego Maldonado , individuo de ella, 
ambos desertores del ejército. También capturaroná los dueños 
de los caseríos donde la .facción se alljergaba , y á Antonio Ra­
mirez , encubridor de aquellos bandidos. Todos quedan á dispo- 
rslcion del juez de aquella villa para que instruya el competente 
sumarlo. La Milicia de infantería de aquellos-pueblos y los ca­
rabineros de hacienda han cubierto los puntos, y verificado los 
movimientos de combinación que se les había ordenado. Es de 
creer que según el celo de aquellos beiieméritos-ciudadados no 
pueda organizarse, por aquel, país-facción alguna.

VlTOaiA 28 de abril.—’Según noticias ’del último correo, el 
faccioso Grisel, ha pecdido50 desús forajidos que dejó en Siér­
rales. Sabedor el coronel Gandías que aquel cabecilla se die-
liaba en dicho pueblo, hizo una peqosa marcha nocturna y sor­
prendió el punto matando á cuantos encontró; pero el cabe­
cilla con la mayor parte de sus fuerzas habla marchado con 

■ mucha anticipación.
__El tiempo sigue lluvioso y los ríos desbandados ; por ‘Con— 

•si'^uiente las comunicaciones-muy difíciles y .los ejércitos esta­
cionados. Sin embargo hemos sabido que la facolon mantiene sus 
principales fuerzas en Guipúzcoa y Navarra , adelantando sus 
preparativos de espedicion. Ayer ú hoy salio para ella el 2. de 
Alava de Villareal y sus soldados se han despedido de sus pa­
rientes llorando y con pocas esperanzas de volverlos á ver. A 
las 12 de éste dia ha disparado el castillo de - Guevara algunos 
cañonazos , no sabemos por qué motivo. Mañana ó pasado ma­
ñana se espera en esta ciudad la division auxiliar portuguesa..

PAMPLONA 24 de abril.—El general Iribarren con sus tro­
pas-está en Artajona, Lárraga ,-Lerin y Lodosa en observación 
del enemigo, que con fuerzas bastante considerables se halla ace­
chando la ocasión, ó esperando buen tiempo para realizar uno 
espediclon sobre Castilla. Han construido un puente de barcas 
para pasar el Ebro ; pero no se sabe en qué punto lo echarán 
para'Verificar su paso. Esperamos que Espartero haya hecho al­
gún movimiento para estas horas, pues se asegura que ya se han 
restablecido completamente las fortificaciones de Bilbao.

TUBELA 27 de abril.—-La muclia agua que trae el Ebro nos 
da por ahora alguna seguridad en cuanto á la proyectada espe- 
dlcion carlista; pero apenas empiece á bajar , que será pronto, 
no tendremos un dia seguro.

IiEHlDA 27 de abril.—'Desdecidla 10 carecemos de cor­
respondencia de Barcelona y su carrera ; y los correos están de­
tenidos en Igualada y Esparraguera, por lo cual tarda 28 dias una 
contestación de Tortosa. Como saben los facciosos que la esca­
sez de guarnición no permite enviar un soldado en persecución 
de ellos , hacen sus incursiones alrededor de esta ciudad. -La 
milicia hace salidas diarias para proteger la huerta-; pero el ene­
migo tiene espías, y evita el encuentro. Se han tomado provi­
dencias para asegurar la entrada en esta ciudad pgr_el_£ast£Ília

da su goárnicion , es may eslraño que no haya habido mi 
desgracia que la del gobernador, joven de 21 años. PerfiSTE 
sea del modo que quiera , el resultado es haber caído ti 
poder de los facciosos toda la guarnición, compuesta de 3o PB 
á 4oo hombres, 4« caballos, un mortero, 2 piezas dea i( 
2 de á 4 ,' y bastantes provisiones de boca y guerra.

Para alivio de nuestros males, ahora nos pide el csct’ara K 
lentísimo Ayuntamiento un trimesire adelantado, ofrecieo,J',' 
do el reintegro, á causa de hallarse las tropas en la mayi poñi 
escasez y penuria, elementos que influyen mucho para qi’"«Í 
el soldado, de lo que vemos algunos ejemplares, aprovecUl p 
la primera ocasión y áe pase al enemigo ó deserte , pn, 
encerrados como se encuentran en este depósito á bastan—^ 
distancia délas facciones , no dejan de faltar cuando mem j^tj 
100 de la última quinta.

ALICANTE 29 de abrik—En esta capital y todos 1^"® 
pueblos de la provincia, se goza de tranquilidad despues 
la retirada de Eorcadell, aunque en algunos de aquellos 
llora la pérdida de varios individuos asesinados por la fa 
cion y los quebrantos producidos por los robos que cornel

El gefe político , ó sea el secretario que hace sus vci 
por falta de aquel, ha regresado ya de Orihuela, á donde ( 
trasladó despues que la facción la abandonó. Ha formado ggos 
grande espediente sobre la conducta polílica observada p^uan 

■el vecindario en general y por algunos individuos en pari.,jan 
cular. Por ahora han llegado aqui confinados algunos cléi.^jj^
gos de (odas categorias y también varios seglares. iocia

El coronel Hidalgo sigue en elcaslillo de sania I^àrbai^æ}, 

ULTIMA HORA.

detesta, sin que basta ahora se le baja formado causa. )(y qi 
El general Lorenzo también continúa en ota P^aza.^^j^i 

dice que debe pasar á las Peñas de San Pedro. ; j^.^.^
Se está verificándola requisa de caballos; la que ^espí^^^^ 

de hecha por Forcadell, concluye con despojar á los poebij^ ^ 
de los pocos de aquellos que les quedaban para el uso oi^ 
tesario. ' i*0 til 
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Hemos^vlsto carias de París del 24, de una casa fcspnseí 
table de aquella capital-, en que se asegura que todas ¡^.j^^ 
negociaciones respecto del empréstito están rotas, y que,^^ 
sus resultas los fondos españoles que en c1 mismo dia se tfj 
bian abierto al 2S por xoo, quedaban ofrecidos al 24 i¡, 
Es indicio de esto mismo ademas la cotización en París । 
los cambios sobre España , en la que vemos el papel sol ^^ 
Madrid á tres meses, ofrecido á i5 fr. el doblon de cai^^^r
bio , cuando si se realizára el empréstito deberíamos vei 
á 6 ú 8 por 100 mas alto 4e loque está en el dia. La roi^’ I 
ma carta de París dice sin rodeo que el ministerio actual ^’^®® 
España es un obstáculo para conseguir el empréstito 
cualquiera otro género de auxilios.

®OLSA DE MADRID.
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■por la solemnidad del dia, ha habido poquísima f’^^^^ 
‘-currencia , y únicamente se han hecho la.s tres ®P®*'*<^*^‘bo(jj 
siguientes ;

OPERACIONES HECHAS HOY 2 DE MAYO.

TITULOS DEL 5 POR 100 NUEVOS,
ZMOCEDENXiS DEXA. PRESENTE CONVERSION.
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400000 rs. á 26 5(8 p. 100 á 39 d. f. ó v. d. comp. Con cupo” 
HlOOQQ _̂____ id. id.


